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 Padre, no me hables así

I 
Esos caminos de antes

donde había más purezas,
donde la gente ofrecía

todo aquello que tuviera.
‘To’ el mundo se conocía,
hoy no se conoce a nadie
ni la gente hoy se entrega
como se entregaba antes.

Padre, no me hables así
si los caminos de ahora

se riegan de sentimientos
y la gente no ha ‘cambiao’
sólo cambiaron los tiempos.

III 
En los carros se metía

el costo de una semana,
sólo vino y aguardiente,

los colchones y las mantas.
Cuatro mulos ‘enganchaos’

trabajando las ‘vereas’,
ay, camino de los Llanos
¡eso sí que eran arenas!

Padre, no me hables así
si en las arenas de ahora
van cientos de peregrinos

que siempre le van rezando
al ‘Simpecao’ Divino.
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Padre, no me hables así 

Esos caminos de antes 
donde había más purezas, 

donde la gente ofrecía 
todo aquello que tuviera. 
‘To’ el mundo se conocía, 
hoy no se conoce a nadie 
ni la gente hoy se entrega 
como se entregaba antes. 

Padre, no me hables así 
los caminos de ahora 

se riegan de sentimientos 
y la gente no ha ‘cambiao’ 
sólo cambiaron los tiempos. 

En los carros se metía 
el costo de una semana, 
sólo vino y aguardiente, 

los colchones y las mantas. 
Cuatro mulos ‘enganchaos’ 

trabajando las ‘vereas’, 
Llanos 

¡eso sí que eran arenas! 

Padre, no me hables así 
si en las arenas de ahora 
van cientos de peregrinos 

que siempre le van rezando 
ivino. 

II 
Esa entrada de los pueblos

con sabor a primavera:
San Juan, Niebla y Rociana

siempre volcadas con Huelva.
Esas noches del casino
donde nunca se dormía.

Ay, Chaparral de mis sueños
donde Huelva amanecía.

Padre, no me hables así
si ahora se viven las noches

al ‘lao’ de una candela
con la mano en la medalla

debajo de las estrellas.

IV 
Esos fuegos del domingo

cuando acababa el rosario
allí esperando las claras
para irme al santuario
y ver a esos almonteños

el lunes de romería
cuando sacaban la Reina
con las claritas del día.

Padre, no me hables así,
vente conmigo al camino

a sentir esa marisma
que la Virgen del Rocío

¡esa siempre fue la mis
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Esa entrada de los pueblos 
con sabor a primavera: 

San Juan, Niebla y Rociana 
siempre volcadas con Huelva. 

Esas noches del casino 
nunca se dormía. 

Ay, Chaparral de mis sueños 
donde Huelva amanecía. 

Padre, no me hables así 
si ahora se viven las noches 

al ‘lao’ de una candela 
con la mano en la medalla 

debajo de las estrellas. 

Esos fuegos del domingo 
cuando acababa el rosario 

esperando las claras 
para irme al santuario 
y ver a esos almonteños 

el lunes de romería 
cuando sacaban la Reina 
con las claritas del día. 

Padre, no me hables así, 
vente conmigo al camino 

a sentir esa marisma 
que la Virgen del Rocío 

¡esa siempre fue la misma! 


